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Delibes-Mateos, M., Gálvez-Bravo, L. (2009). El papel del conejo como especie clave multifuncional en el ecosistema 
mediterráneo de la Península Ibérica. Ecosistemas 18(3):000-000. 
En este trabajo se presenta una revisión del papel del conejo como especie clave en algunos ecosistemas mediterráneos de la Península 
Ibérica. Por un lado, el conejo constituye una presa importante para más de 40 depredadores, entre los que destacan el lince ibérico (Lynx 
pardinus) y el águila imperial ibérica (Aquila adalberti). Por otro lado, los conejos, a través del pastoreo y la dispersión de semillas, alteran la 
composición de especies vegetales, creando áreas abiertas en el matorral y contribuyendo a la diversidad de plantas. Además, las 
madrigueras de conejo sirven de refugio para numerosas especies de vertebrados e invertebrados y ejercen una notable influencia sobre la 
composición florística de la vegetación herbácea. Por último, las letrinas de los conejos no sólo tienen un efecto considerable en la fertilidad 
del suelo y, por tanto, en el crecimiento de la vegetación, sino que también sirven de áreas de alimentación para numerosos invertebrados. 
Esta multiplicidad de facetas relevantes convierten al conejo en una especie clave, cuya recuperación debería ser una prioridad para la 
conservación de la biodiversidad en la Península Ibérica.  
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Delibes-Mateos, M., Gálvez-Bravo, L. (2009). A review of the multifunctional key role of European rabbits in the Iberian 
Mediterranean scrubland. Ecosistemas 18(3):000-000. 
This review addresses the role of European rabbits (Oryctolagus cuniculus) as a multifunctional keystone species in the Iberian Peninsula. 
Rabbits serve as prey for > 40 predators, including the critically endangered Iberian lynx (Lynx pardinus) and the Spanish imperial eagle 
(Aquila adalberti). Moreover, they conspicuously alter plant species composition and vegetation structure through grazing and seed 
dispersal, creating open areas and contributing to plant species diversity. Additionally, rabbit burrows provide nest sites and shelter for 
several vertebrates and invertebrates, and can have significant effects on herbaceous species composition. Finally, rabbit latrines have a 
demonstrable effect on soil chemical fertility and plant growth, and provide new feeding resources for many invertebrate species. Rabbits 
exert a multifunctional influence on ecosystem processes and have a key role in the maintenance of biodiversity, so the recovery of their 
populations should be a conservation priority in the western Mediterranean Basin Hotspot..  

Keywords: Conservation, Mediterranean ecosystems, Keystone species, Ecosystem engineer, Iberian Peninsula. 

Introducción 

Hasta la fecha se han descrito al menos 34 puntos calientes de biodiversidad, los cuales se caracterizan por tener una alta 
concentración de especies endémicas y por estar experimentando una excepcional pérdida de hábitat (Mittermeier et al., 
2005). El declive o desaparición de especies clave supone un riesgo habitual para la conservación de estas regiones, ya que 
puede provocar efectos catastróficos en cascada en todo el sistema (Chapin et al., 2000).  

Los ecosistemas mediterráneos se distribuyen por distintas zonas de América (California y Chile), Sudáfrica, Australia y 
alrededor del mar Mediterráneo (Di Castri y Money, 1973). Estas regiones, caracterizadas por veranos cálidos y secos e 

Ecosistemas no se hace responsable del uso indebido de material sujeto a derecho de autor. ISSN 1697-2473. 14

Ecosistemas 18 (3): 14-25. Septiembre 2009.



inviernos templados son importantes centros de biodiversidad; seguramente segundas en importancia tras los trópicos 
(Cowling et al., 1996). La Península Ibérica, incluida dentro de este punto caliente de biodiversidad, alberga un buen número 
de especies endémicas (e.g. más de 1500 especies vegetales endémicas; MMA, 2008).  

Durante las últimas décadas, los hábitats mediterráneos de la Península Ibérica han sufrido grandes transformaciones debido 
a los cambios agrícolas, la proliferación de repoblaciones forestales, la construcción de embalses y la urbanización 
desenfrenada (e.g. Symeonakis et al., 2007). Además, un riesgo añadido para la conservación de estos importantes 
ecosistemas podría ser el declive de especies clave, como el conejo (Oryctolagus cuniculus) debido a la importancia que esta 
especie endémica de la Península Ibérica tiene en este tipo de ambientes (e.g. Valverde, 1967; Delibes e Hiraldo, 1981; 
Soriguer, 1981; Soriguer, 1983; Jaksic y Delibes, 1987).  

En este trabajo revisamos el papel del conejo en el ecosistema mediterráneo de la Península Ibérica (Fig. 1). Concretamente 
nos centramos en su función como presa, en su influencia sobre la comunidad vegetal a través del pastoreo, en su eficacia 
como dispersor de semillas, y en la importancia de sus madrigueras y letrinas para otras especies y procesos. Todos estos 
aspectos han sido resumidos en la figura 2 (inspirada en Kotliar et al., 1999 y adaptada de Delibes-Mateos et al., 2008) y 
serán detallados a continuación. Finalmente, discutimos como el declive acusado que está sufriendo esta especie (e.g. 
Delibes-Mateos et al., 2009), puede estar afectando a la porción Ibérica del punto caliente de biodiversidad de la cuenca 
mediterránea.  

El conejo como presa 

Los pequeños mamíferos como el conejo constituyeron un componente fundamental de la dieta de los habitantes de la 
Península Ibérica desde el Paleolítico hasta la edad de Bronce (Callou, 2003; Hockett y Bicho, 2000). En yacimientos 
valencianos del Paleolítico superior, por ejemplo, el consumo humano de conejos en este periodo debió ser muy importante, 
ya que la proporción de restos del lagomorfo sobre el total de mamíferos sobrepasaba con creces el 80 % en la mayoría de 
los casos (Pérez Ripoll, 2005). La importancia del conejo de monte disminuyó en la Edad Media, cuando la producción de 
ejemplares domésticos se convirtió en algo habitual (Van Dam, 2001). Pese a todo, su carne era aún muy apreciada durante 
la primera mitad del siglo XX (Delibes, 1972). Hoy en día la caza del conejo en la Península Ibérica es una actividad deportiva 
que mueve una cantidad de dinero importante (Angulo, 2003; Angulo y Villafuerte, 2003). El conejo está considerado, junto a 
la perdiz roja (Alectoris rufa), una de las principales piezas de caza menor en la Península Ibérica (Ballesteros, 1998). 
Además, es la especie con mayor número de individuos abatidos en nuestras latitudes (más de 4 millones son cazados cada 
año en España; INE 2006; Fig. 3) a pesar del declive de sus poblaciones. Por todo ello, este lagomorfo tiene también una 
gran relevancia desde el punto de vista socioeconómico. 

 

Figura 1. Conejo de monte en Artajona (Navarra). Fotografía: José Ardaiz. 
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Figura 2. Principales vías por las que el conejo afecta positivamente a la estructura y función del 
ecosistema mediterráneo de la Península Ibérica (inspirado en Kotliar et al., 1999; adaptado de 
Delibes-Mateos et al., 2008).  

 

Figura 3. Número de individuos cazados en España de las principales especies cinegéticas durante 
la temporada 2001-2002 (INE, 2006).  
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No obstante, si hay una faceta del conejo ampliamente reconocida es su relevancia como presa principal de numerosos 
depredadores (Delibes e Hiraldo, 1981; Jaksic y Delibes, 1987; Palomares et al., 2001). Estudios recientes han puesto de 
manifiesto una relación positiva entre el número de especies de rapaces existentes en 20 localidades de Andalucía (Sur de 
España) y la abundancia de este pequeño mamífero (Delibes-Mateos et al., 2007). Desafortunadamente, existen pocos datos 
cuantitativos sobre la importancia global del conejo para la comunidad de depredadores ibéricos. De hecho, solo existe una 
estima del número absoluto de conejos consumidos por toda la comunidad de depredadores a lo largo de un año en un 
ecosistema mediterráneo. Dicho trabajo fue realizado en la Reserva Biológica de Doñana en los años 80, antes de la llegada 
de la enfermedad hemorrágica vírica, y según los resultados obtenidos en el mismo, los depredadores consumían entonces 
unos 51000 conejos al año en las 6000 hectáreas de la reserva, lo que equivaldría a unos 8 conejos por hectárea (Kufner, 
1986).  

Por otra parte, más de 40 especies de depredadores consumen o pueden consumir conejos con cierta regularidad (Tabla 1 y 
referencias citadas en dicha tabla). La mayoría son carnívoros y rapaces, y muchas de estas especies tienen un gran interés 
desde el punto de vista de la conservación (Delibes e Hiraldo, 1981). Entre los depredadores del conejo se encuentran dos 
especies bandera de la conservación en Europa: el águila imperial ibérica (Aquila adalberti) y el lince ibérico (Lynx pardinus). 
Dichos depredadores se encuentran actualmente muy amenazados y están considerados como super-especialistas en el 
consumo de conejos (Ferrer y Negro, 2004). Más del 85 % de la dieta del lince, por ejemplo, está formada por conejos (Tabla 
1). Además, el lince necesita densidades de conejo de entre 1 y 4.6 individuos/ha (en otoño y primavera, respectivamente) 
para establecer territorios repoductores (Palomares et al., 2001). La proporción de conejos en la dieta del águila imperial es 
bastante menor (Tabla 1), pero un estudio reciente ha puesto de manifiesto que la distribución de esta rapaz está 
correlacionada con la abundancia de su principal presa (Delibes-Mateos et al., 2007).  
 

Principales depredadores del conejo
 % conejos en la dieta 

(Min-Max) b 
Categoría 

UICN c 

Carnívoros  
Lobo (Canis lupus) 
Gato Montés (Felis silvestris)
Gineta (Genetta genetta) 
Meloncillo (Herpestes ichneumon) 
Lince ibérico (Lynx pardinus) 
Garduña (Martes foina) 
Tejón (Meles meles) 
Turón (Mustela putorius) 
Zorro (Vulpes vulpes)

0 - 44.4 
0 - 64  

2.8 - 11.4 
22.2 - 80.3  
77.5 - 99.5  

0 - 20.4 
0.01 - 61.8 

0 - 30 
0 - 96.1 

NT
VU
LC
DD
CR
LC
LC
NT
LC

Rapaces  
Azor (Accipiter gentilis) 
Buitre negro (Aegypius monachus) 
Águila real (Aquila chrysaetos) 
Águila imperial (Aquila adalbert) 
Buho real (Bubo bubo) 
Ratonero (Buteo buteo) 
Aguilucho lagunero (Circus aeruginosus) 
Aguilucho pálido (Circus cyaneus) 
Aguilucho cenizo (Circus pygargus)
Águila perdicera (Hieraaetus fasciatus) 
Águila calzada (Hieraaetus pennatus) 
Milano negro (Milvus migrans) 
Milano real (Milvus milvus) 
Alimoche (Neophron percnopterus) 
Cárabo (Strix aluco) 

12 - 22.4 
23.9 - 70.7 
13 - 63.2 

27.4 - 55.8 
16.9 - 67.5 

0 - 66.6  
0 - 22.8  
0 - 31.9 
1 - 17.2  

12.6 - 51.0 
2 - 60 

1.6 - 56.7 
8.3 - 29.2 
2.5 - 49.3 
8 - 38.3 

LC
VU
NT
EN
LC
LC
LC
LC
VU
EN
LC
NT
EN
EN
LC

Otros depredadores   
Aves: Gavilán (Accipiter nisus), Mochuelo (Athene noctua), Cigüeña 
(Ciconia ciconia), Águila culebrera (Circaetus gallicus), Cuervo 
(Corvus corax), Elanio azul (Elanus caeruleus), Esmerejón (Falco 
columbarius), Halcón peregrino (Falco peregrinus), Alcotán (Falco 
subbuteo), Cernícalo común (Falco tinnunculus), Grulla (Grus grus), 
Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), Buitre leonado (Gyps fulvus), 
Gaviota argéntea (Larus argentatus), Lechuza (Tyto alba). Mamíferos: 
Erizo moruno (Erinaceus algirus), Erizo común (Erinaceus 
europaeus), Comadreja (Mustela nivalis), Jabalí (Sus scrofa). 
Reptiles: Culebra de escalera (Elaphe scalaris), Lagarto ocelado 
(Lacerta lepida), Culebra bastarda (Malpolon monpessulanus). 

 0-5  - 

Tabla 1. Contribución del conejo a la dieta de los principales depredadores ibéricos a.  
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Por otra parte, diversas especies se comportan como depredadores facultativos de conejos, especializándose localmente en 
su consumo cuando éstos son abundantes. Si sus densidades son altas, los conejos son la presa ideal por su alto valor 
energético y porque suponen un esfuerzo de captura relativamente bajo (Revilla y Palomares, 2002; Malo et al., 2004). Entre 
estos depredadores se encuentran especies amenazadas, como el águila perdicera (Hieraaetus fasciatus) o el buitre negro 
(Aegypius monachus), los cuales llegan a consumir conejos en una alta proporción (Tabla 1). Además, otras muchas 
especies pueden llegar a alimentarse de conejos de manera oportunista; por ejemplo algunos carnívoros y rapaces de 
pequeño tamaño, especies omnívoras como el jabalí (Sus scrofa) y reptiles como la culebra bastarda (Malpolon 
monspessulanus; Tabla 1). 

El conejo como ingeniero de ecosistemas 

Algunas especies poseen la capacidad de modificar sustancialmente las condiciones ambientales y la disponibilidad de 
recursos y, por lo tanto, pueden afectar a otras especies y a las relaciones entre éstas dentro de las comunidades. Estas 
especies modificadoras del hábitat de otros organismos se conocen habitualmente como ingenieros de ecosistemas (Jones et 
al., 1994). El conejo ha sido recientemente considerado como un destacado ingeniero de los ecosistemas mediterráneos de 
la Península Ibérica (Gálvez, 2008; Gálvez et al., 2008; Gálvez-Bravo et al., 2009). Entre las actividades relevantes del conejo 
destacan su actividad excavadora (tanto construyendo madrigueras como creando simples escarbaduras), la deposición de 
excrementos, principalmente en letrinas, y los efectos derivados de su papel como herbívoro y dispersor de semillas (Fig. 2).  

Pastoreo y diversidad de especies vegetales 

Como hemos mencionado con anterioridad, los conejos llegan a alcanzar altas densidades en algunos lugares (a pesar de las 
enfermedades, se han registrado más de 40 conejos/ha en algunos lugares de la Península Ibérica; Palomares, 2001), por lo 
que pueden provocar efectos notables en la composición y estructura de las comunidades vegetales a través del pastoreo. 
Aunque la mayoría de los trabajos están hechos en áreas donde el conejo ha sido introducido (e.g. Eldridge y Simpson, 
2002), existen algunos datos reveladores de los ecosistemas mediterráneos de la Península Ibérica. Soriguer (1981), por 
ejemplo, estimó que los conejos consumían aproximadamente el 15 % de la biomasa vegetal disponible en el Parque 
Nacional de Doñana. Del mismo modo, en una dehesa madrileña se ha estimado que los conejos consumen más del 40 % de 
la biomasa vegetal disponible, superando con creces los valores obtenidos para otros herbívoros (Rueda, 2006). Por otra parte, 
los conejos exhiben una alta selectividad a la hora de alimentarse en áreas donde han sido introducidos (Leigh et al., 1989), lo 
que provoca que las plantas más deseadas por el lagomorfo escaseen allá donde éste alcanza altas densidades (Eldridge y 
Simpson, 2002). En el sur de España, las especies más apetecibles para los conejos (sobre todo especies de las familias 
Poaceae y Fabaceae) escasean en pastizales dominados por este herbívoro, mientras que otras menos preferidas (por 
ejemplo de la familia Asteraceae) están presentes en abundancia (García-Fuentes et al., 2006). Además, el continuo pastoreo 
por parte de los conejos reduce significativamente la altura media de las plantas e incrementa la desigualdad en el tamaño de 
las mismas (Crawley y Weiner, 1991).  

Los conejos, a través del pastoreo, alteran la arquitectura de algunas especies arbustivas y facilitan el mantenimiento de las 
zonas de matorral abierto que, de otro modo, tenderían a cerrarse de manera natural (Gómez-Sal et al., 1999). Por lo tanto, el 
pastoreo por parte del conejo promueve zonas donde se intercalan áreas abiertas (pastizales fundamentalmente) y de 
matorral, hábitat preferido de los propios conejos, pues les proporciona al mismo tiempo áreas de alimentación y refugio 
(Moreno y Villafuerte, 1995). Pero además este tipo de hábitat favorecido por los conejos también puede beneficiar a otras 
muchas especies. En algunas regiones de los Países Bajos, por ejemplo, se observó que el pastoreo por parte de liebres y 
conejos impedía el crecimiento de especies vegetales de alto porte y de este modo favorecía el tipo de hábitat alimenticio 
preferido por la barnacla carinegra (Branta bernicla; van der Wal et al., 2000). Se ha sugerido que en la Península Ibérica el 
pastoreo por parte de los conejos puede estar contribuyendo a la creación de ecotonos, hábitat óptimo de varias especies de 
micromamíferos, que se verían, por consiguiente, indirectamente beneficiadas por las actividades del lagomorfo. Del mismo 
modo, diversos depredadores, que encuentran su hábitat idóneo en el matorral abierto, también se podrían beneficiar de la 
capacidad del conejo para modelar el hábitat (Delibes-Mateos et al., 2008). 

 
 

a Se han usado datos de las revisiones de Delibes e Hiraldo (1981), Moleón (2007) y Valkama et al., 
(2005). 
b porcentaje de ocurrencia (contenido estomacal o excrementos) en el caso de los carnívoros y 
porcentaje del total de restos en el de las rapaces.  
c CR: en peligro crítico; EN: en peligro; VU: vulnerable; NT: casi amenazada; LC: preocupación 
menor; DD: datos insuficientes 
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Dispersión de semillas 

Al igual que otros herbívoros, el conejo puede consumir grandes cantidades de semillas al pastar, o seleccionarlas 
activamente como recurso. Algunas de estas semillas se ven dañadas durante la digestión (J.M. Fedriani, Comunicación 
Personal). Sin embargo, una mayor proporción de estas es capaz de germinar tras pasar por el tracto intestinal del conejo en 
comparación con el de un rumiante como la oveja (Cosyns et al. 2005). Se ha comprobado que en el monte mediterráneo los 
conejos son capaces de dispersar las semillas de gran variedad de plantas, incluyendo especies herbáceas, arbustivas e 
incluso arbóreas (Soriguer, 1986; Muñoz-Reinoso, 1993; Rogers et al., 1994; Malo y Suarez, 1995; Malo et al., 1995; Cerván 
Carmona y Pardo Navarro, 1997; Dellafiore et al., 2006;). Según una revisión reciente, en los ecosistemas mediterráneos de la 
Península Ibérica el conejo puede dispersar semillas de cerca de 75 especies vegetales pertenecientes a más de 20 familias 
(Delibes-Mateos et al., 2008). En general, únicamente una pequeña proporción de excrementos de conejos contienen 
semillas; aproximadamente un 2’5 % (Malo et al., 2000; Dellafiore et al., 2006). Sin embargo, el número total de semillas 
dispersadas a lo largo del año es grande, ya que la densidad del lagomorfo suele ser elevada y cada individuo produce en 
promedio más de 300 excrementos cada día (Wood, 1988). De hecho, se ha comprobado que en ambientes mediterráneos 
los conejos son capaces de dispersar una mayor cantidad de semillas que otras especies de herbívoros grandes, como el 
gamo (Dama dama), (Malo et al., 2000). Los conejos, por lo tanto, actúan como importantes vectores para la dispersión de 
semillas, contribuyendo al reclutamiento de las poblaciones vegetales, determinando la composición y densidad de especies 
y facilitando la llegada de semillas a zonas que no habían sido previamente colonizadas (e.g. Cerván Carmona y Pardo 
Navarro, 1997; Dellafiore et al., 2009 (en prensa); Malo et al., 1995). Además, se ha sugerido que el conejo podría dispersar 
las esporas de ciertos hongos (Delibes-Mateos et al., 2008), que forman parte de su dieta (Alves et al., 2006), de manera 
similar a lo que ocurre en el caso de otros pequeños mamíferos (Dickman, 1999).  

Letrinas, nutrientes del suelo y diversidad de escarabajos 

Los conejos tienden a depositar grandes cantidades de excrementos en letrinas (a veces más de 1000 excrementos por 
letrina), que tienen normalmente una función social y que pueden ser usadas durante muchos años (Gibb 1993). A pesar de 
que el uso de letrinas puede variar entre poblaciones, su número suele ser elevado donde los conejos son abundantes (110 y 
80 letrinas/ha se han registrado en estudios llevados a cabo en Almería y Madrid, respectivamente; Petterson, 2001; Gálvez et 
al., 2004). Los excrementos de los animales domésticos crean parches de altas concentraciones de nutrientes que afectan a 
la vegetación y a la actividad microbiana del suelo (Lovell y Jarvis, 1996). Los excrementos de conejo tienen concentraciones 
de nitrógeno y fósforo comparables a las del ganado (Willot et al., 2000). Gracias a ello, sus letrinas tienen un efecto 
considerable en la fertilidad del suelo y el crecimiento de la vegetación, creando islas fértiles entre el matorral (Willot et al., 
2000). Debido a esto, en el sur de España, por ejemplo, las letrinas de conejo alteran la composición, densidad y biomasa de 
la vegetación de sus alrededores; un incremento de la tercera parte en biomasa y una disminución del 16 % de suelo desnudo 
(Petterson, 2001). A través de las letrinas, los conejos crean nuevos nichos que son aprovechados por especies de plantas 
nitrófilas y resistentes al pisoteo, lo que aumenta la heterogeneidad de la composición florística y por consiguiente se 
incrementa la diversidad beta en los ecosistemas mediterráneos (Gálvez, 2008).  

Junto a su importancia para la vegetación, las letrinas también suponen una fuente de alimento importante para muchas 
especies de invertebrados coprófagos (Galante y Cartagena, 1999). Por ejemplo, escarabajos mediterráneos como 
Onthophagus latigena y O. emarginatus se alimentan frecuentemente de excrementos de conejo (Galante y Cartagena, 1999; 
Sánchez-Piñero y Ávila, 2001). La disponibilidad y abundancia de excrementos de conejos parecen estar entre los factores 
más determinantes en la diversificación evolutiva y el alto número de endemismos de escarabajos coprófagos ibéricos (Verdú 
y Galante, 2002). Además, algunas de estas especies muestran adaptaciones anatómicas en sus mandíbulas, como 
dentículos prominentes y molares bien desarrollados, que aparentemente facilitan la explotación de la fibra de los 
excrementos de conejo (Verdú y Galante, 2004).  

Actividad excavadora y madrigueras de conejo 

Los conejos deben su nombre científico, Oryctolagus, a su prominente actividad excavadora, puesto que oryktes en griego 
significa “excavador”. Estos animales suelen vivir formando grupos sociales en madrigueras (Gibb, 1990; Kolb, 1991) por lo 
que no es de extrañar que sus poblaciones más saludables se encuentren asociadas a altas densidades de estas estructuras 
(Blanco y Villafuerte, 1993). En Doñana, por ejemplo, se han registrado zonas con más de 250 bocas de madrigueras por 
hectárea (Palomares, 2001). Por consiguiente, las madrigueras de conejo pueden constituir un elemento importante de los 
paisajes mediterráneos. La actividad excavadora de los conejos puede ser tan notable que incluso algunos de los grandes 
clásicos griegos y romanos sugirieron que pudo causar en la antigüedad el hundimiento de las edificaciones de algunos 
pueblos de las Islas Baleares (ver García y Bellido, 1988). Aunque en la Península Ibérica se desconoce la proporción de 
terreno removido por los conejos, ésta debe ser importante en lugares donde el lagomorfo es abundante, ya que trabajos 
realizados en Australia han estimado que los conejos pueden llegar a remover más de 63 m3 por cada hectárea (revisado en 
Gálvez, 2008).  
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Las madrigueras de los conejos pueden servir como área de alimentación y refugio para numerosas especies (Gálvez et al., 
2009). Por otra parte, numerosos vertebrados pueden utilizar también las madrigueras de conejo, fundamentalmente como 
zonas de refugio. Entre ellos podemos citar anfibios como el gallipato (Pleurodeles waltl), reptiles como la culebra bastarda, 
micromamíferos como el lirón careto (Eliomys quercinus) o carnívoros como el tejón (Meles meles) o el lince (Blázquez y 
Villafuerte, 1990; Palomares y Delibes, 1993; Revilla et al., 2001). Del mismo modo, estudios recientes llevados a cabo en 
una dehesa madrileña han puesto de manifiesto que las madrigueras de los conejos albergan altas densidades de lagartijas, 
especialmente en zonas abiertas donde hay una mayor escasez de refugios para estos reptiles y pueden convertirse en 
zonas adecuadas para termoregular (Gálvez et al., 2009). Pero además de la importancia de las madrigueras para otras 
especies, debemos destacar que la actividad excavadora del conejo, tanto al construir madrigueras como simples 
escarbaduras, también podría afectar al ciclo de nutrientes, a la infiltración de agua, a la estructura del suelo y a la 
microtopografía, al igual que ocurre con otras especies de pequeños mamíferos (Dickman, 1999; Kinlaw 1999; Whitford y Kay 
1999). 

El conejo: una especie clave del monte mediterráneo. 

Según la definición de Power et al. (1996) una especie clave (del inglés “keystone species”) es aquella cuyos efectos son 
desproporcionadamente grandes en relación a su abundancia. Este criterio excluiría a especies muy abundantes como es el 
conejo. Sin embargo, Kotliar (2000) sugirió que aquellas especies que llevan a cabo papeles no desarrollados por otras 
especies o procesos deben ser también consideradas como especies clave. Considerando este criterio, el conejo actúa, sin 
lugar a dudas, como especie clave en el ecosistema mediterráneo, ya que su papel es crucial para el mantenimiento de la 
organización y diversidad de diferentes comunidades (Soriguer, 1981; Rogers et al., 1994; Delibes-Mateos et al., 2007). Las 
especies clave suelen dividirse en 5 tipos: depredadores, presas, hospedadores, mutualistas y modificadores de hábitat (Mills 
et al., 1993). Como hemos visto, el conejo lleva a cabo casi todas estas funciones en los ecosistemas ibéricos y, por tanto, 
puede considerarse una especie clave multifuncional del ecosistema mediterráneo. 

Por definición, la eliminación o declive de una especie clave de un ecosistema tiene consecuencias más graves que si se 
elimina cualquier otra especie (Power et al., 1996). Desde principios del siglo XX, las poblaciones de conejo han sufrido una 
merma generalizada, principalmente como consecuencia de la pérdida de hábitat óptimo y de la aparición de dos 
enfermedades de carácter vírico, la mixomatosis y la enfermedad hemorrágica del conejo (e.g. Muñoz, 1960; Villafuerte et al., 
1995). Algunos autores han estimado dicho declive en más del 70 % entre 1973 y 1993 (Virgós et al., 2007). En este sentido, 
el declive del conejo ha afectado profundamente a diversas especies y procesos del ecosistema mediterráneo de la Península 
Ibérica. Por ejemplo, está ampliamente constatado que la disminución de esta presa ha afectado al éxito reproductivo de 
algunos depredadores (Fernández, 1993; Real y Mañosa, 1997). El declive del conejo debe estar afectando también a otros 
muchos aspectos menos estudiados del ecosistema mediterráneo, como la disponibilidad de refugios para invertebrados, 
lagartijas, mamíferos etc, al ciclo de nutrientes, a la diversidad de especies vegetales y a la abundancia de escarabajos 
endémicos especialistas en los excrementos de conejo (Delibes-Mateos et al., 2008). El hecho de que la disminución del 
conejo haya afectado a otras especies y procesos del ecosistema parece indicar que su importancia es excepcional en 
relación a la del resto de las especies (Delibes-Mateos et al., 2007).  

El monte mediterráneo o ecosistema del conejo ha cambiado mucho durante las últimas décadas. Aunque es difícil estimar 
en términos cuantitativos cuanto de este cambio puede deberse al declive del conejo (Virgós et al., 2007), sin duda, la 
recuperación de este singular lagomorfo constituye uno de los grandes retos para la conservación de la biodiversidad en la 
porción occidental de la cuenca mediterránea.  
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